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Ciencias Sociales y Religión en Argentina:  notas para su historia 

Dr. Abelardo Jorge Soneira (CEIL-PIETTE/CONICET) 

 

La constitución de un campo académico autónomo de estudio y reflexión desde 

las Ciencias Socialesi sobre el fenómeno religioso en la Argentina debe ubicarse a 

mediados de la década de 1980.  Sin embargo pueden encontrarse valiosos 

antecedentes que van configurando el campo. 

Hasta la década del 80, los estudios sociológicos de la religión estaban claramente 

centrados en el estudio del catolicismo, aunque con una evolución en su  enfoque 

desde la década del 60 en adelante.  Los estudios socio-religiosos surgieron en 

nuestro país por iniciativa de un conjunto de jóvenes sacerdotes (Donini, Rosato, 

Büntig, Amato, etc.) que realizaron estudios de sociología en importantes centros 

de capacitación  académica de la Iglesia Católica, tanto de Europa como de los 

Estados Unidos. La producción de estos sacerdotes/sociólogos estuvo vinculada a 

ciertos centros de investigación de clara orientación religiosa (católica):  el Centro 

de Investigación y Acción Social (CIAS), el Centro de Investigaciones Socio-

religiosas (CISOR) y el Centro de Investigación y Orientación Social (CIOS).  Dos 

núcleos temáticos se destacaron claramente en esta primera etapa:  las 

estadísticas de la iglesia  y los estudios sobre catolicismo popular. Este tipo de 

estudios tenían un claro interés pastoral enmarcado en el espíritu de renovación 

eclesial que significó el Concilio Vaticano II.    

La creciente politización de la sociedad argentina en los años 70 tuvo como 

correlato en el campo académico la producción de una cantidad de estudios 

interpretativos del papel cumplido por la Iglesia Católica, especialmente de sus 

jerarquías, en el proceso histórico, con fuerte influencia de la teoría de la 

dependencia y la teología de la liberación.  El golpe militar del 76 produjo un vacío 

importante en el área.   

En el campo antropológico, la religión siempre formó parte de las etnografías 

sobre distintos grupos y culturas y las investigaciones centradas en religiones de 

pueblos indígenas (particularmente Tobas)ii constituyen un campo específico 

bastante antiguo. 



En los estudios históricos existe desde hace larga data una producción elaborada 

desde la perspectiva de los actores.  Encontramos, por ejemplo, una historiografía 

católica (C.Bruno, G. Furlong, J.C.Zuretti, etc.) institucionalizada, incluso, a través 

de la Junta de Historia Eclesiástica.  En el campo evangélico hallamos también 

cierta bibliografía desde la perspectiva de los actores, como ser los trabajos de 

Canclini y Monti sobre diversos aspectos del protestantismo en el siglo XIX. Desde 

otro punto de vista fue importante el trabajo de reflexión sobre los orígenes del 

protestantismo en Argentina, con una perspectiva de historia social, llevado a cabo 

en el ISEDET y el Centro de Estudios Cristianos en la década del 70iii.  Es 

interesante mencionar que la tesis doctoral en Sociología de Christian Lalive 

D’Epinay (1975) sobre el protestantismo en Argentina y Chile, muy elogiada a nivel 

internacional, pasó prácticamente desapercibido en la comunidad sociológica 

argentinaiv.  Sin embargo la presencia de Lalive resultó importante en el campo 

académico evangélico local. 

La inmigración judía a la Argentina también ha sido objeto de diversas 

investigaciones históricas. Desde fines de los años setenta y en especial, a partir 

de los años ochenta, se inició la publicación de destacables investigaciones sobre 

los modos de inmigración e inserción judía en Argentina, aunque generalmente 

centrados en las corrientes  de origen ashkenazí. 

El grupo vinculado  a la revista Sociedad y Religión fue un animador importante de 

los estudios socio-religiosos en los años 90.  Ya a principios de los 2000, con 

escisiones y reconfiguraciones, se institucionalizó de manera definitiva como el 

Área de Sociedad, Cultura y Religión del CEIL/PIETTEv, un centro de 

investigaciones dependiente del CONICET.  La revista cumplió 20 años de 

existencia el año pasado (2005).  En la actualidad el grupo, con un marcado 

acento sociológico en su constitución, reconoce una fuerte influencia del 

pensamiento francés de Sociología de la Religión, particularmente a través de la 

figura de Daniéle Hervieu-Léger.  Desde el punto de vista temático sigue siendo el 

catolicismo en sus variadas manifestaciones, su centro de interés principal, 

aunque no exclusivo. 



Asimismo a partir de la década de los 80 se produjo un desarrollo interesante de 

los estudios antropológicos de religión en contextos urbanos.  Parte de esta 

producción se expresó en la elaboración de tesis de grado y posgrado en la 

Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Airesvi.  También en la 

Facultad de Artes y Humanidades de la Universidad Nacional de Rosario se ha 

consolidado un grupo de trabajo en Antropología de la Religión, a través de tesis 

de licenciatura y proyectos de investigaciónvii. 

 

Más complejo y diverso aparece el panorama reciente de la Historia. Con una 

mayor apertura ecuménica en cuanto al objeto de estudio pueden ubicarse  el 

Programa sobre Iglesia e Inmigraciónviii y la obra colectiva de CEHILA-Argentina 

(1992). 

En los últimos años han surgido dos grupos que promueven un interés académico 

y profesional en el estudio del catolicismo:  el grupo GERE (Grupo de Estudio de 

Religiosidad y Evangelización), con un mayor énfasis en la etapa colonial y 

primera mitad del siglo XIX; y el grupo Religión y Sociedad en la Argentina 

Contemporánea que se especializa en estudios sobre catolicismo en el siglo XX ix.  

Ambas iniciativas se encuentran vinculadas al instituto Ravignani de la Facultad de 

Filosofía y Letras de la UBA. 

Hacia fines de la década del 80 la historia del pentecostalismo en Argentina tuvo 

una importante contribuciónx. 

 

El tema religioso no es hasta el presente una materia importante de reflexión 

dentro de la Ciencia Política local y, de hecho, la mayoría de los aportes en el 

campo lo han sido por investigadores provenientes de otras disciplinasxi.  

 

Algunas conclusiones 

 

Es indudable que los estudios de Ciencias Sociales y Religión cuentan hoy en día 

con una producción bibliográfica, una comunidad académica especializada y una 



red de instituciones .  Sin embargo sus dimensiones son modestas y siguen 

siendo un campo marginal dentro de las Ciencias Sociales locales. 

Un hecho auspicioso es la creciente cantidad de tesis de licenciatura, maestría y 

doctorado que abordan el tema.   

En cuanto al objeto de estudio, hay una cierta división implícita del trabajo: 

mientras los sociólogos e historiadores siguen teniendo al catolicismo como objeto 

preferencial de estudio, los antropólogos muestran sin duda una mayor diversidad; 

en tanto la Ciencia Política no ha logrado todavía una producción propia sostenida.  

Faltan estudios comparativos entre los distintos grupos e iglesias o reflexiones 

sobre el conjunto del campo religioso en Argentina. 

Metodológicamente predominan los estudio cualitativos sobre los cuantitativos, y 

los micro sobre los macro.  Los estudios de síntesis, particularmente a través de 

manuales, son también escasos, con cierta producción en el campo de la historia y 

la sociología.  Tampoco la reflexión sobre el mismo campo de estudio reconoce 

muchos antecedentes. 

Se ha logrado consolidar una comunidad de investigadores relativamente estable 

dedicada al tema, y que en términos generales se encuentra contenida en la 

ACSRM. 

Siguen siendo pocas las publicaciones periódicas especializadas que canalizan la 

producción de investigadores locales:  Sociedad y Religión, Ciencias Sociales y 

Religión, Newsletter.  Estas dos últimas vinculadas a la ACSRM. 

Han surgido distintas fuentes de financiamiento:  CONICET, UBACyT, Agencia de 

Promoción Científica y Tecnológica.  No existe prácticamente el financiamiento 

privado, ni por parte de las iglesias y grupos religiosos ni de otra índole. 

Ha habido un notable desplazamiento en la red institucional, de centros de estudio 

e investigación privados, generalmente vinculados a las instituciones religiosas 

CIAS, CISOR, CIOS en el catolicismo, ISEDET y CEC en el campo evangélico), a 

universidades o centros de investigación públicos (UBA, UNR, CONICET, etc.).  

De las universidades privadas, sólo en la Universidad Católica Argentina y la 

Universidad del Salvador pueden encontrarse algunos investigadores vinculados 

al tema. 



A nivel de la enseñanza universitaria de las ciencias sociales de la religión, el 

panorama es pobre.  No existen hasta el presente estudios de posgrado 

específicos sobre el tema aunque en los últimos años se ha incrementado la oferta 

de seminarios de posgrado sobre la materia por parte de profesores visitantesxii. 

Dentro de los posgrados en general, la producción de tesis es relativamente 

escasa.  Esta producción se centraliza en universidades públicas más que 

privadas, y a esto debe agregarse una importante (por la calidad más que por la 

cantidad) de tesis producidas en universidades extranjeras, particularmente de los 

Estados Unidos, Europa y Brasil. 

Finalmente podemos decir que la consolidación de un ámbito académico de las 

Ciencias Sociales sobre temas religiosos en Argentina es fruto en gran medida del 

diálogo e intercambio intrarregionales, se alimenta en forma constante de él, y ha 

producido a su vez importantes contribuciones de cientistas sociales argentinos a 

nivel regional y latinoamericano. 

 

                                                 
i
 Cuando hablamos de las “ciencias sociales de la religión” nos referimos básicamente a las 
contribuciones de la Sociología y la Antropología, por ser estas disciplinas las que han hecho las 
mayores contribuciones al desarrollo del campo de estudio. Sin embargo contemplaremos también 
los aportes de la Historia (contemporánea) y la Ciencia Política cuando estas existan. 
ii
 Particularmente importante en este campo fue la tesis doctoral de Elmer S. Miller (1967), 

Pentecostalism among the Argentine Toba, Disertación de Doctorado.  University of Pittsburg.  Ann 
Arbor, Michigan: UMI.  Ver también: Miller, Elmer (1979), Los Tobas argentinos: armonía y 
disonancia en una sociedad.  México: Siglo XXI. 
iii
 Es representativo de esta corriente el clásico libro de Waldo Villalpando (editor) (1970), Las 

Iglesias de transplante: protestantismo de inmigración en la Argentina, Buenos Aires: Centro de 
Estudios Cristianos.  
iv
 Lalive D’Epinay, Christian (1985), Religión, Dinamique social et depéndanse: les mouvements 

protestnas en Argentine eu au Chili, Paris:  Mouton. 
v
 Centro de Estudios e Investigaciones Laborales-Programa de Investigaciones Económicas sobre 

Trabajo, Tecnología y Empleo.  Aunque pueda resultar curioso la constitución de un área de 
estudios socio-religiosos en un centro que tiene al trabajo y al empleo como su objeto privilegiado 
de estudio, el hecho se explica a partir de que el grupo fundador del centro tuvo en su juventud una 
fuerte militancia socialcristiana y se reconocen discípulos del P. Lebret. 
vi
 En los últimos años se han producido una cantidad de tesis de licenciatura referidas a distintos 

grupos religiosos:  la Iglesia Adventista del Séptimo Día, las comunidades monásticas en el 
catolicismo, la Renovación Carismática Católica, la Umbanda, la comunidad judía ortodoxa Jabad 
Lubavitch, grupos evangélicos pentecostales, etc.  También se han producido tesis doctorales 
sobre pentecostalismo y política, pentecostalismo y perspectiva de género, la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días, la Renovación Carismática Católica. 
vii

 Se han elaborado tesis de grado sobre Testigos de Jehová, Hare Krishna, mormones, etc. Como 
líneas de investigación se desarrolló un trabajo pionero sobre la Iglesia Bautista en Argentina, más 
recientemente, fruto de una tesis doctoral, una línea de investigación sobre el Islam en Argentina. 
Actualmente se está trabajando sobre un mapeo de la diversidad religiosa en la ciudad de Rosario. 



                                                                                                                                                     
viii

 El programa fue creado por el historiador Néstor Auza y el P. Luis  Favero y estuvo originalmente 
vinculado al CEMLA (Centro de Estudios Migratorios Latinoamericanos) de los padres 
scalabrinianos. 
ix
 Algunos de los temas presentados en este ámbito:  parroquias en Buenos Aires en el período de 

entreguerras, Iglesia y peronismo, Catolicismo e inmigración a comienzos del s.XX, católicos 
integristas y publicaciones católicas en la década del 30, los salesianos en Tucumán a comienzos 
del s. XX, católicos sociales en rosario a comienzos del s. XX, intelectuales católicos en la década 
del ’30, iglesia y dictadura, catolicismo y cultura política en la Argentina contemporánea, el caso del 
MSTM (1967-1976), etc. 
x
 Saracco, José N. (1989), Argentine Pentecostalism. Its History and Theology, Department of 

Theology, Faculty of Artes, University of Briminghan (Ph.D. thesis) 
xi
 Es interesante señalar que el debate abierto en torno a la posible sanción de un proyecto de ley 

sobre libertad religiosa no atrajo el interés de los polítólogos.  Sí lo hizo de sociólogos y 
antropólogos. 
xii

 La mayoría de estos seminarios se realizan a partir de la instrumentación de convenios 
académicos de universidades públicas argentinas con centros académicos de Europa y los 
Estados Unidos.  Lamentablemente no se han convertido aún, salvo raras excepciones, en un 
canal de expresión del diálogo intrarregional sobre temáticas religiosas. 


